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MORAL SOCIAL. Acción Social.

4.2.8 Acción social

Suma urgencia reclamaba León XIII para la acción social: 

“Aplíquese cada uno a la parte que le toca, y prontísimamente, no sea que con el retraso de la medicina se haga incurable el mal, que es ya [tan] grande. Den leyes y ordenanzas previsoras los que gobiernan los Estados; tengan presentes sus deberes los ricos y los amos; esfuércense, como es razón, los proletarios cuya es la causa; y puesto que la Religión, como al principio dijimos, es la única que puede arrancar de raíz el mal, pongan todos la mira principalmente en restaurar las costumbres cristianas, sin las cuales esas mismas armas de la prudencia, que se piensa son muy idóneas, valdrán muy poco para alcanzar el bien deseado.

La Iglesia, por lo que a ella le toca, en ningún tiempo y en ninguna manera consentirá que se eche de menos su acción; y será la ayuda que preste tanto mayor cuanto mayor sea la libertad de acción que se le deje; y esto entiéndanlo particularmente aquellos cuyo deber es mirar por el bien público.

Apliquen todas las fuerzas de su ánimo y toda su industria los sagrados ministros y, precediéndoles vosotros, Venerables Hermanos, con la autoridad y con el ejemplo, no cesen de inculcar a los hombres de todas las clases las enseñanzas de vida, tomadas del Evangelio; con cuantos medios puedan, trabajen en bien de los pueblos, y especialmente procuren conservar en sí, y excitar en los otros, lo mismo en los de las clases más altas que en los de las más bajas, la caridad, señora y reina de todas las virtudes. Porque la salud que se desea, principalmente se ha de esperar de una grande efusión de caridad, es decir, [la] caridad cristiana, en que se compendia la ley de todo el Evangelio, y que, dispuesta siempre a sacrificarse a sí propia por el bien de los demás, es al hombre, contra la arrogancia del siglo y el desmedido amor de sí, antídoto ciertísimo, virtud cuyos oficios y divinos caracteres describió el Apóstol Pablo con estas palabras: La Caridad es paciente, es benigna; no busca su provecho; todo lo sobrelleva; todo lo soporta” [1Co 13,4-7] (RN 45, OSC 328).

Esta urgencia la han venido renovando los últimos Papas ante el crecimiento de los males cada vez mayores. 

“Nada debe quedar por hacer para apartar a la sociedad de tan graves males; tiendan a eso nuestros trabajos, nuestros esfuerzos, nuestras continuas y fervientes oraciones a Dios. Puesto que, con el auxilio de la gracia divina, en nuestras manos está la suerte de la familia humana.

No permitamos, Venerables Hermanos y amados Hijos, que los hijos de este siglo entre sí parezcan más prudentes que nosotros, que por la divina bondad somos hijos de la luz. Los hemos visto escogiendo con suma sagacidad activos adeptos, y formándolos para esparcir sus errores de día en día más extensamente entre todas las clases y en todos los puntos de la tierra.

Siempre que tratan de atacar con más vehemencia a la Iglesia de Cristo, los vemos acallar sus internas diferencias, formar en la mayor concordia un solo frente de batalla, y trabajar con todas sus fuerzas unidas para alcanzar el fin común” (QA 58, OSC 332). 

“Confiamos en que nuestros fieles hijos e hijas del mundo católico, heraldos de la idea social-cristiana, contribuirán –aun al precio de considerables sacrificios– al progreso hacia esa justicia social, en busca de la cual todos los discípulos verdaderos de Cristo deben sufrir hambre y sed” (Pío XII, 1º de Septiembre de 1944, OSC 339).

4.2.13 Acción conjunta de todos los hombres de buena voluntad

Ante la gravedad inmensa de los problemas contemporáneos en que se dirime la cuestión fundamental del universo: ¡Por Dios o contra Dios!; ante esta 

“…disyuntiva que debe decidir otra vez la suerte de toda la humanidad: en política, en hacienda, en la moralidad, en la ciencias, en las artes, en el Estado, en la sociedad civil y doméstica, en Oriente y Occidente, por todas partes asoma este problema como decisivo, por las consecuencias que de él se derivan. Por eso los mismos representantes de la concepción materialista del mundo ven siempre comparecer de nuevo la cuestión de la existencia de Dios, que ellos creían suprimida para siempre, y vense forzados a comenzar otra vez su discusión.

Nos, por tanto, os conjuramos en el Señor, tanto a los particulares, como a las naciones, a deponer ante tales problemas y en tiempos de tan rabiosas luchas vitales para la humanidad, el individualismo mezquino y el bajo egoísmo que ciega las mentes más perspicaces, y esteriliza las más nobles iniciativas, por poco que éstas se salgan de los límites del estrechísimo círculo de pequeños y particulares intereses. Preciso es que se unan, aun a costa de los más graves sacrificios, para salvarse a sí mismos y a toda la humanidad. En tal unión de ánimos y de fuerzas deben naturalmente ser los primeros cuantos se glorían del nombre cristiano, recordando la gloriosa tradición de los tiempos apostólicos, ‘cuando la multitud de los creyentes no tenían sino un solo corazón y una alma sola’ [Hch 4,32]; pero a ella concurran asimismo sincera y cordialmente todos los que creen todavía en Dios, y le adoran, para apartar de la humanidad el grande peligro que a todos amenaza. Porque el creer en Dios es el fundamento firmísimo de todo orden social y de toda responsabilidad en la tierra, y por esto cuantos no quieren la anarquía y el terror deben con toda energía trabajar en que los enemigos de la religión no consigan el fin que tan enérgicamente y a las claras [se] proponen” (CCC 9, OSC 391). 

“Pero a esta lucha empeñada por el poder de las tinieblas contra la idea misma de la Divinidad, queremos esperar que, además de todos los que se glorían del nombre de Cristo, se opongan también cuantos creen en Dios y lo adoran, que son aún la inmensa mayoría de los hombres. Renovamos, por tanto, el llamamiento que hace ya cinco años lanzamos en Nuestra Encíclica Caritate Christi, a fin de que ellos también concurran leal y cordialmente por su parte “a alejar de la humanidad el gran peligro que amenaza a todos”. Puesto que –como entonces decíamos– “el creer en Dios es el fundamento indestructible de todo orden social y de toda responsabilidad sobre la tierra, todos los que no quieren la anarquía ni el terror deben trabajar enérgicamente para que los enemigos de la religión no alcancen el fin tan abiertamente por ellos proclamado” (DR 72, OSC 392).

“La claridad de visión, de unción, el genio inventivo y el sentido del amor fraterno en todos los hombres justos y honestos, determinarán en que el pensamiento cristiano logrará mantener y apoyar la gigantesca obra de restauración en la vida social, económica e internacional, mediante un plan que no se halle en conflicto con el contenido religioso y moral de la Civilización Cristiana.

De conformidad con eso hacemos a todos nuestros hijos e hijas en todo el vasto mundo, así como aquellos que si bien no pertenecen a la Iglesia se sienten unidos a nosotros en esta hora de decisiones quizás irrevocables, el urgente llamamiento para que pesen la extraordinaria gravedad del momento y consideren que, por encima y más allá de toda cooperación con otras diversas tendencias ideológicas y fuerzas sociales, como quizá pueda sugerirse por motivos puramente contingentes –la fidelidad al patrimonio de la Civilización Cristiana, y su esforzada defensa contra tendencias ateas y anticristianas–, nunca debe ser la piedra angular que pueda sacrificarse por una ventaja transitoria o por cualquiera combinación de emergencia” (Pío XII en el quinto aniversario de la guerra, 1944; OSC 393).

